
L O S  S U C E S O
□  O S a sc r lp d ó n  en to d a  Egpafia, 5  peaetaa r y i  Todji la  oo rreapondencU  d«h«

Q a l ano . Idem  en el e x tra n je ro , 8  fr . s« a l A p artad o  d e  O orreoa 847 .

E l c a p itá n  ru so  K o rtev ick , acusado  
d e  e sp io n a je  y enca rce lad o  cu  A le­

m an ia .

El núm ero de víctimas de la avia­
ción aum enta sin cesar.

Ya sea en monoplano, biplano ó 
dirigible, las desgracias se suceden 
con harta  frecuencia, desgraciada­
mente.

Pocos días hace, Mr. Melvin Vani- 
m an hacía su tercer ensayó en At­
lantic City, Nueva York, en un di­
rigible Akron, sobre el cual pensaba 
hacer la travesía del Atlántico.

A las seis y cuarto de la mañana, 
Vaniman, su hermano y tres tripu­
lantes más, se elevaban en el Akron, 
en presencia de numeroso público, y 
evolucionaba en la bahía á una altu­
ra  de tre in ta  metros.

La tem peratura subió de repente, 
y el globo se remontó á más de tres­
cientos metros de altu ra, sin que los 
tripulantes pudieran evitar la rápi­
da ascensión.

Fuó un momento de angustia; el 
globo reventó, y se vló rodeado de lla­
mas y espeso humo amarillento.

I.a barquilla, con sus cinco tonela­
das de petróleo, tres m áquinas y cin­
co pasajeros, sin sostén alguno, cayó 
rápidam ente en el agua, donde en­
contraron la m uerte los intrépidos 
tripulantes.

La señora del piloto, que presen­
ciaba las evoluciones, sufrió un fuer­
te síncope, del que tardó largo tiem­
po en volver en sí.

Se Ignora la verdadera causa del 
desastre.

El piloto, señor Vaniman, poco an­
tes de hacer la ascensión, había es-

I E l a e ro n a u ta  .Melvin V aninuin , cuyo 
I (llrig lb lo  se  q u em ó  perec ien d o  él con
I I o tro s  c u a tro  tr ip u la n te s .

M lss H a r r ie t  Q uim by, a v ia d o ra  que» 
vo lando  con n u  p a sa je ro , cayó al 

m ar, m u rien d o  am bos.

tado leyendo la noticia de la muerte 
de la sim pática y linda aviadora la 
señorita Hamlet Quimby.

Era esta inteligente aviadora una 
periodista norteam ericana, colabora­
dora de muchas revistas, y muy co­
nocida en América.

Su juventud, su belleza, su talento, 
le habían hecho sim pática á cuantos 
la trataron.

Nuestros lectores saben, pues de 
ello dimos cuenta debidamente,' que 
la joven aviadora ten ía veintiséis 
años, era la prim era m ujer que ha­

bía atravesado el Canal de la Man­
cha en aeroplano, desde el pueito  in­
glés de Douvres a] francés de Haude- 
lot.

Hace unos días, hizo unos vuelos 
en Massachusset (Estados Unidos), 
llevando consigo en el aeroplano al 
señor Villard, conocido sportman, jo­
ven de tre in ta  y tres años.

Hallándose á una a ltu ra  de unos 
trescientos tre in ta  metros, y al hacer 
un vuelo planeado, el aparato dió 
una vuelta y cayó vertiginosam ente 

I sobre las aguas cenagosas de la oi-l- 
Ila, quedando m uertos en el acto 
aviadora y pasajero.

Los Gobiernos europeos ven hués­
pedes en los dedos.

Todo alemán es espía en Francia; 
todo ruso, espía en Alemania.

No hace mucho, el capitán ruso 
Kortevlch, cuyo retrato  damos en es­
tas columnas, fué cogido en Alema­
nia, y, acusado de espionaje, fué en­
carcelado.

El incidente ha sido muy comen­
tado en el mundo entero, y más aún, 
en Rusia y Alemania.

El Gobierno del Zar pide que In­
m ediatam ente se le ponga en liber­
tad, pues asegura que el capitán no 
es espía, y el Gobierno alemán se 
niega á ello, y persiste en que es un 
espía. .

Parece ser, sin embargo, que es­
te desagradable incidente term inará 
pronto, poniendo en libertad al ca­
p itán  Kortevlch.
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L o s  fra u d e s  en
los a lim e n to s

F a b ric a c ió n  de  trozos 
de  tru fa '- con paño  

n eg ro .

lio s  h ig ie n is ta s  se  h a n  ocu p ad o  con  frecu en c ia  d e  ia  fa ls i­

ficación d e  los a lim en to s.
E s ta  in fo rm ac ió n  v a  d ed ica d a  á  esos f ra u d e s , y, a u n q u e  exa­

g e ra d a  no  d e ja  d e  te n e r  u n  g ran  fondo  do v erdad .

P avo  tru fa d o  excelen- ] 
te, s in  pavo n i t r u - . 

fas.

Me preparaba á com er en un  m ag­
nífico y elegan te restau ra» t, cuando 
vi que en trab a  un señor ya de edad, 
notable químico, que se acercó á mi 
m esa y se sentó ju n to  á mí.

—  ¡Qué cara m ás risueña, ilu s tre  
químico!

— ¿No ve usted que asisto  & una 
com edia— me respondió— la co'me- 
dia de los alim entos? Estos, p in ta­
dos, disfrazados, rep resen tan  dife-  ̂
rentes papeles. Loa cam areros hacen 
de em presarios. E l p rim er acto se 
rep resen ta  en la  fábrica, el segundo 
en la cocina, el tercero  en ol estó - 1 
mago, y, a l final, se qu itan  su más- j 
cara. i

Yo me div ierto  mucho, porque co-- 
nozco la fa rsa ; ninguno de esos man-^ 
ja res  es lo que represen ta. Vea us- ! 
led. j

Cogió un recip ien te donde decía: ! 
“ P im ien ta en g ran o ”, tom ó uno de 
ellos, echó una gota de agua en un 
plato, y puso encim a el grano de pi­
m ien ta , que se deshizo en seguida.

— Ya com prenderá usted— me d i­
jo— que la  p im ienta n a tu ra l no es 
soluble en el agua.

-—-Pues ¿qué es esto?
— Pues tie rra , arcilla, talco, polvo 

de hueso d e  dátil, h arina , cañam o­
nes, espino negro y un poco de goma 
para hacer el conglom erado.

Pues aho ra  verá usted la  sal.
Bcihó del sa lero  un poco de su 

contenido en el agua, y no se disol­
vió.

— Vea qué cosa m ás ra ra : la  pi­
m ien ta  se d isuelve en el agua y la 
sal no, y es que esta sal, en lu g a r dé 
ser cloruro de sodio, es una mezcla 
de yeso y m agnesia.

Se sirvió un poco de vino, y mojó 
en él una miga de pan.

— E sta  miga, espolvoreada por el 
vino— añadió— , si la m eto en el 
agua, no debe dar color á ésta  sino 
al cabo de vein te m inutos.

No hizo m ás que m eterla  en el

D ulce de  fra m b u e sa  hech o  con  n a ­
bos y d rogas .

H uevos fresco s d e  fab ric ac ió n  q n i- 
m ica.

crlsta'lino líquido, é inm ediatam ente 
se puso rojo.

— ¿P or qué es eso?— pregun té  
asom brado.

— P orque eso es alheña, rem ola­
cha, m alva, fitolaca, fécula de P ls- 
me, rica en alum bre, fuchina, índi­
go, cam peche, ácido salicílico, su lfa­
to de potasa, v itrioio, yeso y agua 
corriente.

— Yo no bebo eso— exclamé— , be­
beré cerveza, que hay m uy buenas 
m arcas.

— Las conozco y son la  excepción, 
pero la  inm ensa m ayoría de las cer­
vezas contienen beleño, veneno que 
imató al p ad re  de H am let. Contienen,

adem ás, adorm ideras, nafto l, boj pa­
ra  d a rle  el am argo, áloe, hiel de va­
ca y a lgunas o tras  cosillas más.

— Bebamos sidra, entonces; jugo ■ 
de m anzanas.

— ¡M anzanas, m anzanas! E s ta  si-' 
d ra  está  hecha con m anzanas, como ; 
la cerveza esa con lúpulo. Lo que i 
llam an sidra, no es, la  m ayor parte  
de las veces, sino una mezcla de po- ] 
tasa, litargo , ácido salicílico y aceta- • 
to  de plomo.

A hora, venga el m enú, y exam ine­
mos los personajes de la comedia.

Vea usted. Entrem eses. Estos son 
los personajes del prólogo.

S ard inas en conserva, del Cantá- ’ 
brico : cartón  enm ascarado de s a rd l-■ 
na; salchichón: carne de caballo, de 
burro y de perro, mezclado con gra- ■ 
sas; crestas de gallo: paladar de 
buey; pepinillos: trozos de calaba- ■ 
za, su lfa to  de h ierro  y ácido acé­
tico.

—'Tomaremos unos pececillos fri­
tos—dije yo.'

— E sa p itanza es inafeosiva, pero ■ 
debe usted saber que están  hechos 
con colas del bacalao que se inu ti­
liza para  com erlo fresco. Podemos 
tam bién pedir unos filetes de len­
guado, pero nos serv irán  p la tija  con 
el nom bre do lenguado. A hora, si 
qu iere usted una ensalada de lan ­
gosta, verá qué bien disfrazado se 
p resen ta  el pulpo, mezclado con uin 
poquito de cangrejo  de m ar. ¡Cosa 
exquisita!

E n  aquella m esa se chupan  los de- • 
dos de gusto com iendo faisán. Men-] 
tira , n o  hay tal. ¿Sabe usted lo que • 
com en? P ues un gallo viejo y duro, 
que, después de desplum ado, lo han 
m etido en una caja, en com pañía de ; 
un par de palom as pasadas. Allí en- ! 
cerrado, se ha im pregnado del olor- •

P u lp o  co n v ertid o  en  sa b ro sa  la n ­
gosta .
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cilio, se h a  ablandado  S. fuerza de 
días, y cátalo  faisán. Pues ¿y esos 
'pedaciios redondos de tru fa  que 

' adornan  el p lato? Si son pa ta tas  en­
negrecidas, bueno va; pero m uchas 
veces son discos de paño negro, h e­
chos á sacabocados.

— ¡Vaya, vaya!—-d ije  entonces— . 
Tom aré unos huevos pasados por 
agua y una ta ja d a  de carne de 
vaca.

— Tiene usted razón, yo h a ré  lo 
mismo; pueda ser que se dé la feliz 
coincidencia que los huevos lo sean, 
en efecto. Eso suele suceder de vez 
en cuando, pero hay que desconfiar, 
porque, con una mezcla de yeso. ' 
y óxido de hierro, hacen unas cásca­
ras adm irables, que se rellenan de 
una c la ra  especial, com puesta de 
azufre, carbono, g rasa  de los mata- 

• deros y gom a, y una yem a hecha 
; con sangre, m agnesia, fosfato de cal, 

m uriato de amoníaco, m argarina y

fc..-

A chicoria , be llo tas , ra fees, e tc ., h a ­
cen u n  rico  y o lo ro so  M oka.

am arillo  oromo que q u ita  el sentido.
— A ese paso, no podremos a li­

m entarnos sino con pan— exclamé
■ com pungido— , y m e m etí un peda
■ zo en la boca.

Cual nuevo doctor Pedro  Recio de 
T irteafuera , extendió el quím ico la 
mano y m e dijo:

—¡No haga ta l! Coma usted cual­
quier o tra cosa; m antequilla, por 
ejemplo, que está  hecha con patata  
machacada, greda, sebo, alumbre, 
bórax, ace‘.ato y crom ato  de plomo, 
blanco de barita , azafrán  y aceite de 

, algodón; como, si quiere, caracoles, 
que son mondas de patata, mostaza,

: ajo, v inagre y p ir ita ; pero, por Dios 
y por todos los santos, no coma ese 
pan. ¿Sabe usted lo que la química 
encuentra e n tre  la m asa del pan?

 ̂ Huesos m olidos, p ied ra s  pulveriza- 
I das, a lum bre, yeso, arena, greda.
' carbonato  de sosa, su lfa to  de zinc, 

porcelana, ceniza y vidrio m acha­
cado.

-Tom em os un postre, un dulce 
' de fru ta , una m erm elada.

— ¡Dulces! ¿Sabe 
usted lo que es la  ja ­
lea de grosellas, por 
ejem plo? Pues gela­
tina, glucosa, un po­
co d e  esencia, una 
m ateria colorante y 
Acido salicllico, que, 
g racias á  su podero­
sa v irtud  an tisép ti­
ca, se conservan mu­
cho tiem po; pero, en 
cambio, si usted quie­
re, tom arem os café.
Ya sab rá  lo que es 
eso, pues en la come­
d ia de los alim entos 
ie dan  esa denom ina­
ción á la h arin a  de 
bellota m ezclada con 
arcilla plástica, á ve­
ces con pedacitos de 
higo, y siem pre cO'n 
azúcar quem ada.

— ¿Y qué m e dice 
usted de la achicoria?

—Es verdad que la achicoria sir­
ve para  falsificar el café, pero, ge­
neralm ente, la achicoria está tam ­
bién falsificada, pues lo que venden 
como ta l no es sino se rrín  de cao­
ba, tan ino  é hígado podrido de ca­
ballo, su lfato  de m ercurio y carbo 
nato  ferruginoso de cal. Tam bién 
puede falsificarse sin tantos ingre­
d ientes; por ejemplo, con pan tos­
tado y gu isan tes torrefactos.

— Créam e usted, am igo m ío— con­
tinuó  diciéndom e el químico— ; no 
comemos nada de lo que creem os 
com er; todo es tá  falsificado. Dude 
de todo lo que se vende. Aun de! 
am or. E l am or vendido no es am or, 
es ape tito ; el pan que pagam os es 
yeso; el vino es fuchina. Sazonamos 
los m anjares con sal que no es sino 
greda. Cuando creem os saborear una 
taza de té  de China ó de Ceylán, 
sorbem os una infusión de hojas de 
chopo y de saúco. Sobre nuestras

Unas m a n ­
tas pa ta tas, 
un par (le 
velas de se- i 
bo, algo de • 
III n nganica, 
greda y bó- 
ru.v, y tene­
mos n ia iile -. 
qu illa  extra

E x q u is ita  la n g o s ta  q u e  no  t ie n e  d e l 
sab ro so  c ru s tá c e o  m ás  q u e  la  en-l 

v o ltu ra .

m edias tostadas extendem os una ma- 
I te r la  que rep resen ta  el papel de 

m anteca de vaca, pero que no tiene 
nada de m anteca ni de vaca, sino 
una m ezcla infam e de mil ingre­
d ien tes.- Sin darnos cuenta, y cre­
yendo que comemos p la to s’ delicio­
sos y bebemos exquisitos licores y 
aguard ien tes, engulllimos, tan  com­
placidos, recortes de hilo, ácido sul­
fúrico, jabón, plomo, cobre, acóni­
to, quina, corteza de castaño de In­
d ias pulverizada, v iru tas de palo de 
sándalo, etc., etc.

— Y, sin em bargo— ^repliqué yo— , 
vivimos. Mire usted esos qué sa tis­
fechos están  después de haber co­
mido ta n ta  porquería.

— Mi am igo el químico, replicó: 
— El hom bre es una cosa notable, 

una m áquina especial; sobrevive á 
todos estos venenos. Usted habrá 
leído que el organism o se sostiene ■ 
por absorber tre s  clases de cuerpos: 
Jos album inoides, los hidrocarbonos . 
y las grasas. Eso es un cuento tá r ­
taro , mi querido amigo. Hoy día 
nos nutrim os con piedras calcáreas, 
carbonatos, suifatos, arc illa ; es de-, 
cir, silicato  de albúm ina y sales me- 
tá llcas, cáscaras de árboles y h ie r - ' 
bas que los rum ian tes desprecian.

— 'No sé có'mo vivimos.
— 'Engullim os una porción de ve­

nenos, en p articu la r m uchos alca­
loides, peligrosísim os para  el cora­
zón.

— ¿Cómo no m orim os?
— En la  an tigüedad hubo un rey 

que, de miedo á que le envenena­
ran , se hizo inm une tom ando vene­
nos. Créame, am igo mío, el patrón 
de loa golosos no es Lúeulo, ni Brl- 
llat .Taravin; es M ItrIdates.
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LA  V ID A  EN BRO/AA
C rón ica  p ed estre .

Deflniltivameaite va uno a ajcabaj 
poir no  saber qué medio de locomo- 
■eión es eü m ás seguro.

Desde luego hay que desechar to- 
- dos los modernos. Incluso el ferroca­

rril, iM>rque tiene el peligro  de los ac- 
cidemites y el riesgo de los robos, 
am én de la probabilidad de que le  
dem en el restaurainit, d u ran te  el via­
je, algún duro falso, como m e ocu­
rrió  á mí.

¡Del aeroplano, no digamos! Raro

es el día que no registra la cró­
nica una ca-;ástrofe de esas que le po­
nen á uno los pelos como las aletas 
de las hélices.

Y en cuan to  al autom óvil, Uenas 
están  la s  coilumnas de los periódicos 
de aocádentes cruen to s producidos por 
vuelcos, choques, m aniobras falsas y 
excesos de velocidad.

Quedaban como elementos de lo­
comoción cóm oda, b a ra ta  y tran q u ila . 
Jos tranvías, y... ¡nuestro  gozo en un

pozo! E n  pocos días se h a  desacredi­
tado com pleta y radicalm ente.

E n  varias poblaciones, en tre  ellas 
Madrid, han encontrado  la  m uerte  al­
gunos vecinos pacíficos que em plea­
ban confiadíumente el tran v ía  como 
•sucesor obligado de da ca rre ta  an ti­
gua.

Cualquier v ia jero  podía, todo lo 
m ás, haber llegado á suponer que le 
quitaTam el reloj ó la ca rte ra , ó que 
el cobrador le  d ie ra  una m ala con­
testación , ¡pero que un “can g re jo ” 
se sa lie ra  de la vía y m a ta ra  á los 
que iban dentro! ¡Eso, jam ás!...

I.uego el tranvía, lo mismo en Ma­
drid  que en San Sebastián, y qiie en 
Sevilla y V alencia, ha quedado com-¡ 
p letam ente desacreditado como lo - 1 
comoción segura, y, desde luego, co­
mo locomoción b a ra ta  en M adrid, 
porque está tan  cara como la  mo­
jama.

¿Qué locomoción nos queda, pues, 
á los que carecem os de recursos para 
te n e r  coche propio?... ¿Cómo debe­
mos v iajar los que sentimos amor á 
la  vida?...

Yo oreo que en esto debem os sen­
tirnos cangrejos y volver á  la  locomo­
ción p rim itiva, ¡á la  lite ra  y á la  ca­
rre ta ! ...  ¿Que son dos medios de 
tran sp o rte  len tos? ¡No lo niego! Pe­
ro ¿y nuestras costillas?... ¿No valen 
ese insignificante sacrificio de tiem ­
po, aqu í donde estam os acostum bra­
dos á perder el tiempo con Maura y 
M oret?

¡ Y todavía e s ta  sem ana nos sale un 
■nuevo parlam en tario ! ¡Un señor AjI- 
calá Z am ora!... ¡Le digo á  usted que 

¡no  gana uno para sustos!...

Ahora bien; ¿qué nos Im portará á 
los españoles llegar tarde á todas 
partes, si no podemos adelantar el 
siglo y medio que llevamos de re tra ­
so?...

Siglo y medio, en ideas, porque, 
en deudas, el retraso es mayor.

¿Por qué hemos de poner nuestras 
vidas en manos de esas Compañías 
de locomoción, que nos tra tan  como 
fardos ó m uestras sin valor?...

Hago estas ligeras observaciones

t;

para que mis lectores no abusen de 
ninguno de los medios de locomoción 
modernos, y para que, en caso de 
querer hacer uso de cualquiera de 
ellos, aunque no sea más que el tran ­
vía de la Puentecilla, se despidan 
provisionalmente de la fam ilia y de­
jen arreglados sus papeles.

Porque ya va siendo más peligroso 
ser viajero del tranv ía que m atador 
de toros.

P. ROIG BATALLBR

Wt

Los regalos de 
la Prensa.

Mi querido Pío Graco: 
estoy, por muchas razones, 
en un m ar de confusiones 
y hecho un verdadero taco.

Y te pido tu  consejo 
para salir de este lío, 
ya que eres, amigo mío, 
periodista y gato viejo.

Aliora. todos los papeles, 
para buscarse lectoi'es, 
brindan á sus suscrlptores 
premios, i'egalos y hoteles.

Y extremando las ventajas 
hay (¡nien ofrece al lector 
hasta muebles de valor, 
automóviles y alhajas.

Y sé que los hay también 
k a n  ricos y exagerados,

¡que hasta dan fotograbados! 
¡¡Y que, á veces, salen bien!!

Pero en tre tantos cupones 
y regalos, yo te  digo 
que estoy ya, querido amigo... 
¡en un m ar de confusiones!

Por eso, á decirme vas, 
á  fin de obrar á  sabiendas, 
qué diario me recomiendas, 
por ser, ¡claro!, el que dé más.

¡No incurra yo en la locura, 
por incauto, torpe y ciego, 
de abonarme á uno, y luego 
que no dé más que lectura!

Entérate, y me lo oficias; 
no me suscriba, y después 
de dar seis reales al mes,
¡no me den más que noticias!

El tiempo no te  escatimo. 
Estudia bien el asunto.

¡Mira tú  que, en este punto, 
sen tiría  mucho un timo!

Avisa si, por fortuna, 
hay alguno que— ¡oh, alegría!—, 
dé tres comidas al d ía ...
¡Yo me contento con una!

Entretanto , mi sincero 
parabién por lo que Implica 
ser de una Prensa tan  rica 
y que así gasta el dinero.

Porque si da á sus lectores 
esos lotes fabulosos,
¡qué sueldos tan  decorosos 
no dará á sus redactores!

Hazme, pues, ese favor, 
que es, por cierto, bien pequeño, 
y te envidio, sí, señor...
¡ ¡Qué suerte ser redactor 
de un diario m adrileño!!...

FEDERICO HERRERA

I N F A L I B L E  Y
Pnra someter lo a dUmncia '
una porsona ni caprlclíO il« vue--<trn >
voluntu'l, ni Sr. M. STEFAN, . . i ----------Boulov.St-Marcel,7 2 ,París, su \ \ U ro F u e r¿ ¿ íü e tc o n o G ld a 8 q u Q O S c n \ ’\Rva GRATIS,
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En busca de marido
Divirtiéndose más y más de día en día, 

Nuestra viuda en Paii's muy eonlienta seguía; 
A. todas, todas ¡jartes no dejaba de ir,
En cuanto supusiese se iba á diveaiiir.

Dijeron á iá. viuda que fuera A presenciar 
El duelo entre dos ¡hombres que se iban á matar 
E’or su amor; ella acude, ve aquella pantomima
Y sospecha la faim ; al gi-upo se aproxima.

Ve los protagonistas, las armas, ilos testigos.
Los rivales enfronte, los médicos y amigos. 
Rápida la viudita al grupo se abalanza,
Y al aire, con gran fueivia, monedas de oro lanza.
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Con algunas amigas, de la jMirranida amantes, 
Asistió á alegro baile de ariistas y estudiantes.
En donde su presencia, á más de admir'ao’ón, 
Desperló amor y eolios, codicia y ambición.

Entro 'Jos que á la viuda requebraron de arnoros 
Había dos hermanos gemelos, dos pintores.
Como artistas muy maJos; ¡más qire malos, fata 'es; 
Sin porvenir algimo, con trampas, sin dos reales.

Era Grastón el uno; el otro era Gontrán,
Y entre ambos maquinaron' este bonito p lan : 
Declararse á la viuda, luego fingir un direlo.
Tirar- sólo con pólvora, caer los dos a] suelo.

Hacerlo ante Ja viuda; ver qué fingido herido 
Era de la viud4a el mozo preferido.
Casarse éste con ella, más con Da obb .ición 
De ¡rasar al soltero una buena pensión.

Todos, con avidez, se echan á  lia rapiña;
Ya no es aquello irn dudlo, es una vulgar riña. 
Y la viudita exclama, riendo en buen humor: 
Buscabais mi dinero; no buscabais mi amor.
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H EL MISTERIO del tren ESPECIAL
;■ n o v e l a  ADAPTADA DEL ItfCLES EXPRESAMENTE PARA -LOS SUCESOS
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a no aceptase?— preguntó—  ¿Y si 

el galeno.
E l principe no supo qué contes­

ta r  al principio; pero en seguida ex­
clamó:

— No supongam os sem ejan te  cosa. 
No es nada ag radab le hacer cierta  
clase de suposiciones; no creo que 
su Intención de usted, mi querido 
doctor, sea rechazar ta l proposición.

— Si he de ser franco— contestó el 
médico—ni por un momento he pen­
sado no acep tarla ; pero  ya que yo 
soy franco, séalo usted conmigo, y 
conteste  á mi pregunta.

—¿Y si yo no aceptase;
— Pues el asun to  quedaría  a rre , 

glado de la m ism a form a— contestó 
el principe.

— ¿Cómo?
— Pues que no sa ld ría  usted de 

estos cuartos du ran te  dos meses.
El médico soltó la  carcajada, y 

exclam ó:
— ¡Qué cosas más ra ra s  me pasan 

á mi. E l otro  día, por nada casi, el 
inspector Jacks me dió tresc ien tas 
pesetas, y me convidó á com er en el 
m ejor re s ta u ra n t de Londres, y aho­
ra ...

— E l inspector Jacks— Interrum -

CAPITULO XXIV

Sale el sol por el Oriente.

C uando m enos japonés parecía el 
principe Maiyo, e ra  al lado de un 
com patriota: suyo; ai lado de su ex­
celencia al barón Hesho, el contraste 
de facciones y expresión era tan 
grande, que no parecía que los dos 
hom bres fueran  de la m ism a raza.

Tenía el barón Hesho póm ulos a l. 
tos y salientes, color amarillo, pelo 
basto y muy negro  y llevaba gafas 
de oro de grandes cristales redon­
dos, al trav és de los cuales se velan 
dos ojillos oblicuos y vivarachos.

E l príncipe fum ando un cigarrillo  
y m irando con am able sonrisa cómo 
se desvanecían las bocanadas de hu­
mo, más bien ten ia  tipo de ita liano  
ó de español que de asiático. Su ca. 
beza ten ía  form a europea, de latino. 
Su porte, su graciosa m anera de an­
dar, los hab ía heredado de su m adre, 
una d e  las m ujeres más graciosas en 
el andar, que se hab ían  visto en In­
g la te rra .

E n tre  estos dos hom bres, tan  dis.
pió el principe— no tiene d inero  su- tin to s en su exterior, existía una gran

dos y tiros al blanco á la  A rtillería 
francesa: he vivido en el palacio del 
presidente, y he tratado  de Indagar 
la actitud peculiar que esta nación 
ha de adoptar con nosotros. Es más; 
he visitado de incógnito San Peters- 
burgo y he tratado  de estudiar los 
recursos de vida de Rusia.

Regresé aquí para ver la gran re­
vista de S olent He visto los mejo­
res buques del mundo, manejados por 
la m ejor disciplina naval conocida. 
Después, he explorado el in terior del 
país como ninguno de nuestro país 
lo ha estudiado, y no por ver las fá­
bricas y las industrias, sino para co­
nocer al pueblo mismo.

—No pregunto nada—contestó el 
barón—. Puesto que es el deseo del 
em perador: váyase usted. ¿Y qué? 
¿Ha sacado algo en limpio?

—SI—replicó el principe—y no es 
un secreto, y usted ya sabe algo de 
eso. Dentro de poco tiempo dejaré de 
ser popular y hasta  su misma situa­
ción, barón, se hará un poco difícil.

Veo las cosas claras: podrá ser 
dentro de dos años, quizá dentro de 
tres: pero la torm enta está formada 
y tiene que estallar.

—Hace unos días—replicó el ba­
rón—el capitán Koki y los otros agre-

flciente para pagar sus servicios al 
doctor W hiles.

—  ;De m anera que «jstoy prlslone. 
ro, á lo que parece?

— P risionero  m ío, si, señor. ¿A 
qué hora alm uerza usted?

— Príncipe, si he de decir la  ver­
dad, no tengo hora  flja. Alm uerzo 
cuando tengo qué. Por de pronto, la 
ho ra  presente, me parece una hora  
muy á propósito para  cum plir ese 
m enester.

E l príncipe se levantó.
— A hora vendrá  un criado— dijo  

— á ponerse á sus órdenes. P ida lo 
que guste. Tengo un cocinero que 
tiene fam a en Londres, y le aseguro 
que no le m a ta rá  de ham bre. Ade­
más, haga usted una ll.sta de los pe­
riódicos. ilustraciones, rev istas y 11. 
bros que desee, que todos se le  trae ­
rán.

— ¿Y el exam en ese? ¿No le revi­
so á usted?— preguntó  el médico.

— Como yo le he de ver á usted 
todos los días, cuando lo necesite, 
se  lo diré— replicó el príncipe— . 
H ay más días que longanizas.

Se despidió am ablem ente del mé­
dico, y se fué.

El doctor se tum bó, arre llenándo . 
se en cómoda bu taca  de cuero, y 
lanzó una palabro ta, que en su laco­
nismo e ra  toda una novela.

sim patía. Sin em bargo, se velan con gados cenaron conmigo y expusimos
poca frecuencia.

— De m anera, príncipe, que pron­
to  nos quedam os con usted— pregun­
tó el barón.

— En efecto, m uy p ro n to — contes. 
tó  el príncipe— La sem ana que vie­
ne me voy á Devenham , donde me 
encontraré con el presidente del 
Consejo de m in istros y con S ir Ed- 
wand Bransom c. Allí me despediré, 
y poco después me em barcaré para 
la patria. Ya he hecho todo lo que te­
n ia  que hacer, de m anera que mi 
estancia aquí no tiene ya objeto.

— ^Nos hem os visto muy poco esta 
Ultima tem porada, mi querido prin­
cipe. ¿Y su m anera  de pensar ha 
cam biado?

— N̂1 h a  cam biado n i calmblará, 
am igo Hesho. Creo que lo puedo 
afirm ar.

¡Qué mesecltos estos últim os!... 
Barón; han sido buenos, buenos.

un plan de campaña. Le aseguro 
á usted que serla cosa de tres sema­
nas. El príncipe se rió lieno de sa­
tisfacción, y añadió:

—Tiene usted razón; yo mismo he 
visitado el terreno, y creo que se ha­
ría en menos tiempo. Ya ve usted los 
periódicos lo que dicen. Creo, mejor 
dicho, estoy seguro de que éstos no 
sienten el patriotism o como nosotros; 
pero machacando pueden hacer algo, 
á fuerza de dar con el eslabón, puede 
sa lta r la chispa. Las naciones caen, 
desaparecen, o tras nuevas surgen. 
Créame, barón, hay una verdad, y 
esta es que nuestra querida nación y 
su enemiga del otro lado del Pací­
fico. han de luchar un día trem enda 
contienda por obtener la suprem a­
cía del mundo.

—No habrá guerra—dijo Hesho— 
como no venga otro nuevo profeta. 
El veneno del dinero les chupa toda

He visto v arias  de -esas cosas de que la sangre de sus cuerpos. El país se
se oyen h ab la r  en Japón, y que nos 
hap m arav illado  por el m isterio . He 
estado  en A lem ania, he estudiado 
su e.lército, le he visto m aniobrar. 
He hablado con los oficiales é in te­
rrogado  á los soldados. Además he 
asistido  á algunos de sus grandes 
m ítines socialistas. Les he oído ha­
b lar de su patria, de su em perador y 
de lo que serla de sus oficiales si lle­
gara á estallar una guerra.

Calló un m om ento, encendió o tro  
cigarrillo y continuó diciendo:

—También he visto hacer ejercl-

corrompe de día en día. Las voces de 
sus hijos son las voces de la torre 
de Babel. Si en tre ellos renace un 
hombre fuerte, la guerra será la más 
temible que el mundo ha conocido; 
pero ni aun así es dudoso el resul­
tado. La victoria será nuestra. Cuan­
do el universo quede para ellos y nos­
otros. nuestros hijos serán los que 
gobiernen. Escúcheme príncipe.

—Escucho, Hesho.
El barón bajó la  voz y continuó: 
—Voy á  hablar de o tra cosa. Den­

tro  de poco va usted & casa del du-

exc.
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del gobierno de este país. Al salir 
de él todo quedará hecho; pero el re­
greso ¿es seguro? ¿No corre usted pe­
ligro?

— ¡Qué notable es usted, barón!— 
exclamó el príncipe sonriendo.

—No, no soy notable. Tengo mis 
temores. Hace un mes nuestros ami­
gos que están en América me notifi­
caron que salía un hombre de allí 
para aquí con interesantes papeles 
sobre el movimiento de la flota 
yanki, y le mandé llam ar á  usted. 
E ra necesario que nosotros supiéra- 

I  mos el contenido de esos documentos. 
T Y lo hemos sabido — replicó el 
T príncipe—. Teníamos que saberlo.

—Usted la descubrió—dijo el em­
bajador japonés—é hizo usted bien; 
pero en este país hay co­
sas que no se pueden ha­
cer; el lazo y el puñal no 
se manejan aquí. La civi­
lización ha dado un gran 
valor á  la vida del hom­
bre.

— Ya lo sé, ya lo sé—  
repitió el príncipe dando 
un suspiro demasiado bien. ^
. — ¿ C ó m o  demasiado 

bien\? mi querido ¡Maiyo.
¿ —Amigo mío, más vale
t  que no pregunte usted 
I ciertas cosas.
 ̂ —Bajo este techo—con-

I tinuó el barón—todo es 
♦ sagrado; pero en las calles 
? y plazas, me parece que 
I ni aun el primo del Em- 
‘ perador sagrado del Japón 
\ está en seguro, 
j  El príncipe se encogió 
; de hombros, como aquel 
i acostumbrado á tom ar las 

cosas más serias con indi- 
 ̂ ferenciu.

t  —Yo tam bién—dijo Mal- 
A yo—he pensado todo eso y 

lo he pensado bien. Lo que 
he hecho, bien hecho está, 
y si lo he de pagar lo pa­
garé; pero he de decirle, barón, yo 
se lo prometo, que he de llevar á cabo 
mi obra.

Una vez hecha, ¿qué mé importa 
lo demás? Usted, como yo, sabe que 
esta es una nación de tenderos egoís­
tas, enamorados de la vida. A estos 
les puede im portar todo eso. ¿Qué 
es una semana, un año, diez, ni 
veinte? Si morimos m añana por el 
bien y la gloria de nuestra patria ¿no 
nos diremos que hemos cumplido con 
nuestro deber?

El barón se puso de pie, saludó 
con reverencia, y exclamó;

—Príncipe, sus palabras me han 
transpoitado á nuestra querida pa­
tria. Estos países occidentales se 
hunden, desaparecen. A medida que 
nosotros surgimos ellos se acaban. El 
sol sale por Oriente.

El príncipe se levantó también. Un 
criado entró con el sombrero, los 
guantes y el bastón.

Maiyo estrechó la mano del Emba­
jador, y dijo sonriente:

— ¡Por Oriente!
— ¡Por Orlente!, £ué la conteE»taclón 

del barón.

y se dirigió hacia su casa á pie. An­
daba alegre, con la sonrisa pintada 
en su cara; parecía un simple tran ­
seúnte, que se Ajaba con atención en 
todo y en todos. Nadie hubiera creído 
que era un hombre que tenía la vida 
en peligro.

Al llegar á la esquina de Regent 
S treet y Pulí Malí, se encontró con 
el inspector Jacks.

—Dichosos los ojos—dijo el prín­
cipe, alargándole la mano— Ya es­
taba pensando si me tendría que ir 
de aquí sin decirle á usted adiós.

El inspector hizo un gesto de sor­
presa.

—¿Cómo?—exclamó—¿se va usted? 
¿Cuándo?

El día fijo no lo sé; pero sí es

cierto que me voy á mi país. Ya ve 
usted. He term inado de hacer lo que 
aquí me traía, y como no tengo nada 
que me detenga, regreso á mi patria. 
Y qué tal, ¿ha descubierto algo de 
aquello?

- A ú n  no—conte&tó el policía sa­
cudiendo la cabeza.

— ¿Aún no?— repitió  el príncipe— . 
Qué desgraciado está usted.

—Me parece—replicó el policía— 
que le parecemos á usted muy ton­
tos y muy torpes. Es probable que lo 
seamos. Algunas veces tardam os mu­
cho en dar en el clavo; pero al fin y 
al cabo, damos en él, señor príncipe.

— .Mucho me alegraría, por usted, 
que antes de irm e de Inglaterra, hu­
biese usted descubierto todo. Siempre 
me ha sido usted muy sim pático y le 
deseo el triunfo muy de veras.

— Si no aclaro  este asunto  an tes de 
que usted se vaya, me parece que con 
dificultad lo aclararé después.

Siguieron andando juntos; la ta r­
de era hermosa y todo Londres se ha­
bía echado á la calle.

No habían andado doscientos me­
tros, cuando se encontraron con So- 
merfield, que caminaba en sentido 
contrario.

dad; pero el príncipe le llamó, y con 
gran am abilidad le preguntó:

Slr Charles, ¿espero que tendré 
el gusto de verle en Devenham?

—No es seguro—contestó el otro— 
Estoy invitado, pero no sé si podré 
aceptar, porque hace tiempo promet 
ir  á Escocia á pescar salmones á un 
coto que lo tenemos arrendado entre 
amigos.

—Lo sentiré mucho, y espero que 
Mis Morse le haga á usted cambiar 
de modo de pensar. Además sentiré 
doblemente su ausencia, porque muy 
pronto me voy, y temo no volver á 
verle.

Sin poder contener su satisfacción 
el joven, preguntó gozoso:

— ¿Pero de veras se va usted?
— De veras y muy 

pronto.
Pero por poco tiempo, 

s u p o n g o— dijo Somer- 
field.

—Por el contrario, creo 
que ya no volveré por 

aquí. Me parece que una 
vez en el Japón, no será 
fácil sacarm e de allí. Ya 
he te rm inado  de hacer to­
do lo que aquí me entre- 

, tenía.
Somerfield le miró como 

quien m ira  una cosa ra ra , 
como quien tiene frente á’ 
frente un problema de difí­
cil solución. Al cabo de
unos momentos, en que de­
mostraba casi espanto por 
lo que acaba de oír, ex­
clamó:

—Me dispensará usted, 
príncipe, que le hable tan 
claro. Pero ¿es posible
que después de haber vivi­
do tanto tiempo aquí en
Ing laterrra  vaya usted á
m eterse para siempre en 
el Japón?

El príncipe fué el que 
se asombró entonces. Rió, sin embar­
go de la exclamación de S ir Char- 
les, y replicó en tono festivo:

—Mi querido amigo. No olvidaré
lo que le acabo de oir. De todos los 
Ingleses que he encontrado, usted es 
el más inglés de todos. Cuando allá 
en mi tie rra  me acuerde de este gran 
país, como lo h a rá  á menudo, y de 
sus hijos, siem pre se me rep resen ta­
rá usted como el prototipo de su raza.

El príncipe se despidió de su com­
pañero, que quedó dando vueltas por 
Pall Alall. un poco asombrado de lo 
que acababa de oir.

E] japonés hizo seña á un auto de 
alquiler, é lúdicó al conductor que 
le llevara á casa del duque de De­
venham.

En los salones de la elegante m an­
sión, había muy poca gente. Lady 
Grace, en el momento que entraba el 
príncipe se despedía de algunas visi­
tas. Se acercó á él, y le saludó con 
cariño.

—¿E stá usted sola?—preguntó el 
príncipe.

Mamá ha salido para ir á inau­
gu rar un bazar de caridad; pero no 
ta rdará  en volver. M ientras tanto, to­
m ará usted una taza de té.
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COSAS Î AÎ AS Y NUEVAS
El adjunto grabado representa un 

original automóvil construido en In-

AUTO.MOVIIj

liOHKRNGHIN

-T g la terra y desti- 
¡ nado á un capri-

cansados de oir y aun de ver á  los 
ladrones, y no es de suponer que 
esos corazoncltos se los hayan dado 
al gato en lugar de cordilla, y si se 
han corrompido los guarden putre­
factos y llenos de gusanos.

Además, el gran  Gustavo Adolfo, 
el poeta de las rim as, ya nos dijo, 
hablando de una de ellas aquello de 
que el corazón:

"Lo tendrás en la mano, en cual- 
[quier sitio,

pero en el pecho, no. ”

choso señor que 
t vive en la India, 
j Como puede ver- 
* se, es un monu­

mental cisne, que, en lugar de estar 
destinado á llevar en su lomo al mi­
tológico héroe alemán, paseará por 
las calles y alrededores de Calcutta 
á un rico y caprichoso señor y á su 
familia.

El cisne automóvil tiene la facul­
tad de producir un sonido raro  pa­
recido á un  íu e ite  siseo, que no tie­
ne nada de agradable, y que es pro­
ducido apretando un pedal, que abre 
una válvula de aire  comprimido.

Los indígenas del Indostán van á 
tener una desagradable sorpresa, 
cuando vean al m onstruo recorrer 
veloz, dando r  esoplidos, las exube­
rantes campiñas tropicales.

Lo más exquisito de la moda, lo 
más elegante y no sabemos si lo más 
ó menos raro de todo, es el alm uer­
zo en el m ar; pero no en una lancha, 
en un vapor ó sentados en la ori­
lla, sino m etldltos los bañistas en el 
agua.

Ya han empezado en alguna que 
o tra  playa de los alrededores de Nue­
va York con la moda del almuerzo 
acuático, y en las otras de América 
se empieza á  generaiizar.

Ya lo saben nuestros bañistas pa­
ra  este verano.

El doctor Alexlf Carrei, joven cien­
tífico francés, acaba de dem ostrar 
que el corazón puede vivir y des­
arrollarse separado del cuerpo.

Sus m ás recientes experimentos 
fueron hechos con corazones de ga­
llina, y en uno de los casos logró 
m antener un corazón vivo y palpi­
tan te duran te más de tres  meses.

Algo parecido á eso sabíamos hace 
tiempo en España, pues, aparte del 
corazón de Santa Teresa, que dicen 
se conserva ta n  sano y tan  bueno, 
tam bién hemos oído decir de muchas 
personas que no tienen corazón, otras 
que su corazón lo tenía fulanito ó 
fulanita.

De robos de corazones, estamos

La mejor m anera de probar la tem­
peratura á que debe estar el baño de 
los niños, es metiendo el codo en el 
agua. Si es demasiado caliente enfríe­
se, y viceversa, hasta  que la tempe­
ra tu ra  no moleste al codo.

-Cs-

ha sido tomada en un Hospital de 
ciegos en South K enslngton.

El inventor del curioso aparato se 
ve á la izquierda del grupo; lleva 
lentes, y tiene la mano apoyada en 
un estuche.

Una de las m inas de carbón de 
piedra más interesante que existe es­
tá en el Japón en un islote pequeñí­
simo, cerca de Nagasakl.

Es tan  pequeña que sólo hay el 
terreno estrictam ente necesario para 
la m aquinaria, y para colocarla ha 
habido que hacer prodigios, utilizan­
do todo terreno. Sin embargo, la mi­
na es inmensa pues se extiende con­
siderablem ente debajo del mar.

Como todo es relativo, calígrafo 
podemos llam ar á Dick, perro de la- 
^ _ _ - —— -  -  - - ñas que sabe es-
♦ J cribir, p o r q u e
j PER RO  ♦ aunque l a s  le-

! |  tra s  que traza no 
CAIjIGRAFO i sean de lo más 
, . . ± p e r  f e cto como

Curiosísima ha sido la reciente in­
vención del optófono, nobilísimo Ins-

------- . . . I  - t  r u m e n to que
sirve para “o ir”

E li

OPTOFONO

la luz.
El aparato ha 

s i d o  Inventado 
^ p o r  el s e ñ o r

Fourner d’Albe, profesor de F ísica de 
la Universidad de Birmingham.

El principio fundam ental del apa­
rato  consiste en enviar un rayo de 
luz á una celda ó cajita que contiene 
selenlo, á la que va unida una bate­
ría  eléctrica que pone en movimien­
to un indicador sensibilizado, y este 
movimiento produce un sonido por 
medio de un aparato telefónico.

De esta m anera, un  ciego puede dis­
tinguir las diferentes clases de luces 
por medio del sonido. La luz del sol 
produce un sonido que tiene algo de 
rugido, m ientras que la  de la luna da 
tonos mucho más suaves.

N uestra fotografía reproduce á un 
ciego oyendo la luz de un fósforo, y

modelo de bastardilla, inglesa ó re­
dondilla, es el m ejor escritor canino 
que existe.

Es m ás: el perro Dick, que ahora 
se exhibe en el Hipódromo de Lon­
dres, escribe con pluma y tin ta  y lo 
hace con la m ism a perfección con 
cualquiera de las patas delanteras.

Aún hay más: es, si no un mate­
mático, por lo menos un aritmético, 
I)ues sum a con ra ra  perfección y es­
cribe las cifras de la suma.

El sim pático Dick lee, escribe y 
cuenta, lo que no pueden hacer doce 
millones de españoles.

Otra propiedad del perrito  es que 
distingue de colores.

Claro que no distingue un azul 
eléctrico de un  azul gendarme, pero 
el blanco, el rojo, el am arillo, los dis-

tingue mejor que cualquiera que pa­
dezca de daltonismo.

El
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